| 
l 


La Reconquista de Espútña 
) 
do ] E 


BIBLIOTECA INFANTIE 


FB. A RRUMI 


Ro Y 
FEB! 


El 


A AS 


Pi al el 


vo: 

$ 
7 . 

pe WA 

PAN vos, d 


A 
A IM A 


e 
2. 
A 
. 
4 
o 
q 
” 
. NG 
, 
3 


BIBLIOTECA INFANTIL y 


La Reconquista de España 


LA HISTORIA 


DE 


EL CAUDILLO 


SALVADOR DE ESPAÑA 


| 
f 
| 
| 
| 
| 


por 


“EL TEBIB ARRUMI” 


. EDICIONES ESPAÑA 

Duque de Sexto, 17, Madrid 
cornada 1940 

PUDLICACIÓN DECENAL | 


| 
| 

> 

A) 


CUARTA ' EDICIÓN 


as 


Noviembre 1940 


E _. 


r 


Es propiedad de 


EDICIONES ESPAÑA . 


6 INTRODUCCION 


Oídme, muchachos: 


Hace muchos años, muchos, cuando vuestros abuelos aún tenian 
oro en la: cabeza, en lugar de esa plata que hoy las cubre, en. 
nuestra querida España todavia existía 'a patriarcal constumbre 
de reunirse en torno del hogar, a la sobre. 1esa de la cena, la fami- 
lia, para escuchar la'narración que el m.s anciano de ella hacía 
de sus aventuras como soldado que hubo de ser en los Ejércitos de 
una España, si heroica siempre, harto maltratada por la venalidad, 
la torpeza o la abulia de malos politicos que la gobernaban. Para 
despejar de nubes sombrías el horizonte de la actualidad, los abue- 
los referían a sus hijos. a sus netezuelos, historias del ayer, de 
su juventud; Jas luchas bravas, aunque crueles y estériles, de nues- 
tras últimas proezas coloniales, en aquellas en que el león español 
se desperezaba de vez en cuando para aún dar prucbas ciertas 
de que conservaba los proverbiales bríos 'que le hicicron- famoso 
en la historia del mundo y temido en todo el orbe, 

Pero los cuentos de los abuclitos tenían -más de eso, de cuentos, 
que de narraciones históricas; y cuando alguna vez, tras de escu- 
char el relato vibrante de un episodio lleno de bravura, en que los 
soldados de España habian mostrado la reciedumbre de sus cora- 
zones y el tono pujante de su concepto alto del cumplimiento del 
DEBER, uno de los que atentamente seguían el discurso solia in- 
terrumpir, preguntando: “Y... ¿cómo acabó aquello?.... ¿Qué ganó 
España con aquel esfuerzo heroico?...” Y si el narrador era un 
"hombre veraz y consciente, no daba respuesta alguna, y dejaba 
adivinar en su gésto dolorido la triste verdad de que “el valor de 
los hijos de la querlda vieja Patria se había esterilizado totalmente, 


sin que a España le siguiese honra ni provecho del denodado es- 
fuerzo de sus soldados”, 

"¡Esto ya se ataból Yo también quiero reuniros, a través de estos, 
mis relatos, en torno mio, para cmocionarme y emocionaros con el 
cuento histórico de las proezas de España en esta guerra cruel 
que acaba de finalizar con la Victoria esplendorosa de los que 
por Dios y por España, con Franco, atajaron la barbarie de unos 
locos—más locos que malvados—y rompieron la cadena de ase- 
chanzas que los sin Dios, sin Patria y sin Familia querian poner, 
para aniquilarla, sobre el cuerpo y el alma de la Patria Española. 
Sólo que al final de estas narraciones mías no habrá duda ni silen- 
cio atormentado si alguno de vosotros inquiere las ventajas logra- 
das. Porque a través de toda esta seric innúmera de heroicidades, y 
también. de satrificios, se fué tejiendo, tejiendo, el manto imperial 
de la España UNA, GRANDE, LIBRE, digna de su insuperable 
gloriosa Historia, y capaz aún de engrandecer más su Historia 
desde hoy y para sicmpre. 

¡Escuchadme, muchachos! Vais a oir un relato maravilloso, el 
cuento estupendo del renacer de una raza, de la resurrección de un 
gran pueblo. Todo cuanto aqui quede escrito para vosotros es 
fiel reflejo de la verdad acaecida en los campos de batalla; es his- 
toria, en relato liso y llano, pero historia pura. 

Yo la escribo para los nuevos hijos de mi Patria, con la ilusión 
esperanzada de que todos y cada uno de vosotros aprenderá su 
camino en estas increibles, pero ciertas, hazañas heroicas, y Se 
sentirá estimulado a seguir, al recorrerlo, las huellas de los que con 
su sangre y su vida han escrito las páginas inmortales de la Nueva 
España. 


EL TEBIB ARRUMI 


Madrid y mayo del año de la Victoria. 
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SALVADOR DE ESPAÑA 


I . 

Mediaba la mañana, una mañana fría y lluvio- 
sa del mes de diciembre del año de 1892, cuar.-. 
do en la vieja y pintoresca ciudad de El Ferrol. 
empezaron a repiquetear alegremente las campa- 
nas de la iglesia de San Francisco. 

Las mujeres del barrio se asomaron inquietas 
por el tole-tole inusitado. Por la calle discurrían 
las vendedoras de pescado, harto mustias y ca- 
riacontecidas porque sus hombres, los bravos ma- 
rineros ferrolanos, no se-habían podido “hacer 


«a la mar”, pues ésta hallábase revuelta, y ame- 


nazadoras olas color ceniza venían a estrellarse, 
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dentro del mismo puerto, contra las frágiles em- 
barcaciones en que ellos salían a buscar el sus-_ 
tento suyo y de sus rapacinos. 

— ¿Qué será ese repique de fiesta, Carmiña...? * 

—Mujer, ¿no sabes...? Van a cristianar al ra- 
paz que “le ha nacido” a la señora doña Pilar, la 
de Bahamonde. ¡Cuitada! La esposa de don Ni- 
colás Franco, el contador de navío... ¡Sí, mujer, 
sil Los de la casona blanca de la rúa María... El 
día 3, al mediar la noche, les nació un pequeño 
que diz que es ura gloria de Dios. 

—Si será, que 1 hermosa la su madre y a bien 
plantado el su padre ningún los gana. Ni a bue- 
nos en Dios y su caridad, tampoco, a los de la 
casa blanca. Bendígales Santiago al nuevo hijo, 
que ya es el segundo, ¿non...? 

—El segundo es, y, para su: alegría, quiera 
Dios que tengan tantos como criarlos puedan con 
_ salud y contento de todos. 

— Amén, 

Y calándose los pañuelos, a la parroquia se 
encaminaban las buenas mujeres ferrolanas, ga- . 
..nosas de conocer al rapacían que Dios enviara 

á sus queridos señores. Queridos, porque en todo 
El Ferrol era proverbial que nunca llamara a la 
puerta de la casa blanca de la cuesta María un 


necesitado que no recibiera pan y consuelo para 
ñ 


SI 


Por E L TEBIB ARRUM II 
sus desdichas. ¡Una santa ya lo era la doña Pi- 
lar Bahamonde, honrando la fama que desde 
Lugo traía esta familia, de rancia estirpe ga- : 
llega! 

En aquella mañana en que el pal de San 


Francisco repicaba alegre, fué cristianado aquel 


que en tal acto pasó a llamarse Francisco Pauli- 
no Hermenegildo Teódulo Franco Bahamonde y, 
en su día, por la gracia de Dios y para bien de 
España y su Historia, había de ser el General, el 
Jefe del Estado español, el Caudillo de la Cru- 
zada redentora de España, D. Francisco Franco. 


m0 
Un hermano mayor tenía “Paquito” (como fa- 
miliarmente se le denominaba), Nicolás; una her- 
mana le siguió en la ventura de aquel hogar, Pi- 
lar, y otro hermanillo,. revoltoso y mimado de 
todos, Ramón, vino a completar la dicha del res- 
petado matrimonio. 


Todos los antecesores inmediatos, de parte de 
padre y madre, habían pertenecido a la Marina 


“española, como era tradición entre las. más nobles 


y bien vistas familias ferrolanas. Y con la ilu- 
sión de seguir la misma ruta de sus antepasados, 
Nicolás, Paquito y Ramón fueron creciendo y 
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LA HISTORIA DEL CAUDILLO 
educándose, mirando a diario, con ojos codicio- 
sos de dominación, aquellas bravas montañas de 
espuma, que parecían querer meterse tierra aden- 
tro por el Finisterre, para no parar hasta sorberse 
toda la “meiga” tierra gallega. Nicolás, el ma- 
yor, vió sus ilusiones trocadas en realidad, y a 
la Armada pudo dedicar los privilegios de su 
inteligencia poderosa, en calidad de ingeniero 
naval, que supo, en su día, dar a España barcos 
de inmejorable porte marinero, al asumir la di- 
rección de la gran factoría náutica Unión Naval 
de Levante. Por rara coincidencia, uno de esos 
barcos, cuya construcción diestramente dirigiera, 
se llamó “General Sanjurjo”, y fué dedicado du- 
rante muchos años al tráfico entre España y Ma- 
"rruecos. Otro barco que por él fué planeado vino 
a ser denominado “Plus Ultra”, en recordación 
de la famosa e insuperable hazaña que Ramón, 
el' hermano más pequeño, realizó, ante el asom- 
bro de propios y extraños, al cruzar los aires y 
recorrer en yuelo directo, por primera vez, el es- 
pacio azul que separa América de España. 

Pero ni Paco Franco ni Ramón pudieron ser,, 
como de niños ambicionaron, marinos. Ello fué 
porque, por la época en que uno y otro se en- 
contraban en edad y situación de ingresar en la 
Escuela Naval, el Estado español había hecho 
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Por E L TEBIB ARRUM li 
una de sus habituales y malaventuradas piruetas 
políticas, que ocasionó el cierre de las Escuelas 
marineras, tal y como si España hubiese trocado 
su característica física, convirtiéndose en país de 
tierra adentro, sin costas ni puertos, ni necesidad, 
próxima o remota, de tener que preocuparse de 
las cosas de la mar. á 

Mas ni el ejemplo familiar, ni su educación in- 

«fantil, ni sus aficiones—alentadas por la típica 
vida ferrolana, en todo aspecto imantada por la 
vecindad del agua salada, y por ello ausente de 
cualquier profesión que no implicase el riesgo, la 
aventura, y sus armas de valor y honor—, per- 
mitían a los dos hermanos de la casa Franco 
Bahamonde enderezar sus pasos hacia sendas 
pacíficas, cómodas, rutinarias. Y, ya que no pu- 
dieron ser marinos, militares fueron los dos. Paco 
Franco, cuando casi era un niño, pues aún no 
había cumplido los quince años, ingresó cadete 
en la Academia de Infantería de Toledo. 

No fueron fáciles ni cómodos los primeros pa- 
sos que Francisco Franco dió en la carrera de 
las Armas. A su poca edad añadía un rostro de 
rasgos casi infantiles y un cuerpo, no débil, pero 
no superior en estatura al tipo medio de nuestra 
raza. En la Academia quisieron dar al mozalbete 
un fusil especial, de tipo más pequeño que el que 
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LA HISTORIA DEL CAUDILLO 
de ordinario ponían en manos de los alumnos... 
Pero todo lo que faltaba al “Benjamín de la pro- 
moción” de corpulencia, le sobraba de reciedum- 
bre de espíritu, y, muy fosco y altanero, rechazó 
la'enmienda que se le proponía, replicando dig- 
no: “¡Yo puedo con lo que pueda el más fuerte ' 
de mi Sección...!” Y se asegura que añadió, en- 
tre dientes: “Y si'alguno se cansa de llevar su 
fusil, ¡yo llevo el suyo y el mio!” 

Por aquellos tiempos eran muy frecuentes las 
llamadas “novatadas”, bromas que los alumnos 
de los años superiores daban a los recién entra- 
dos en la Academia, a título de poner a prueba 
su paciencia y subordinación. Estas bromas ad- 
quirían muchas veces caracteres de verdaderos 
“sinapismos” espirituales para los de primer año, 
que, por fuerza de la tradición, se veían obliga- 
dos a soportar pesadas imposiciones, algunas ve- 
ces rayanas en lo vejatorio e inaguantable. 
“Franquito”, como desde el primer día le lla- 
maron sus compañeros, no se libró de las clási- 
cas caprichosas imposiciones. Pero como su ca- 
rácter, amable y apacible, no era ni con mucho 
propicio a la excesiva paciencia, no tardó en 
“atufarse”, y un día, en que por causa de un 
chusco se vió metido en la “corrección”, y como 
al salir del arresto aún insistiera el abusador an- 
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Por EL TEBIB ARRUMI 
tiguo en imponerle la obligación de recoger unos 
libros que adrede le habían puesto debajo de la 
cama (momento en que de nuevo fué sorpren- 
dido por el oficial de servicio, y, como es lógico, 
nuevamente castigado), Paquito se dirigió a su 
poco aprensivo camarada y le quitó las ganas de 
nuevas bromas pesadas y de malas consecuen- 
cias, pegándole con un hermoso candelero en 
todo lo alto de la tozudísima mollera. Se armó 
el revuelo consiguiente. y pasó la cosa a mayo- 
res. “Eranquito” tenía fácil su exculpación sólo 
con declarar la razón indiscutible de su acto de 
violencia. Pero se negó en rotundo a ello cuando 
le interrogaron sus superiores, y ni las amones- 
taciones, ni tampoco las amenazas de posibles 
graves castigos disciplinarios, lograron de él que 
pronunciara el nombre del culpable de sus ante- 
riores castigos, ni aun que detallase la causa de 
su determinación- defensiva. “Una novatada de- 
masiado repetida para poderla tolerar dignamen- 
e”, declaraba, y de ello no salía. Por suerte para 
Franco, todos los testimonios le presentaron como 
obrando justificadamente, y no se le siguió per- 
juicio mayor, aunque de ello estuvo próximo. 
Pero Franco no delató a un compañero, porque 
era incapaz de tal felonía, ni aun cuando en ries- 


go de grave perjuicio se viera. Este gesto noble, 
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LA HISTORIA DEL CAUDILLO 
valeroso: y honrado valió al pequeño cadete 
Franco la estimación cordialísima de toda la Acz- 
demia, incluídos los propios profesores y el in- 
flexible, pero muy buen militar, Coronel-Director. 

Buen estudiante—sin grandes esfuerzos, por- 
que su clarísima inteligencia le ahorraba excesi- 
vas torturas mentales—, cursó sus años de ca- 
dete, bien conceptuado por su aprovechamiento, 
bastante bien por su conducta fuera de los actos 
de servicio, e irreprochablemente en el cumpli- 
miento de sus deberes militares, que desde allí 
mismo, desde dentro del inmortal Alcázar tole- 
dano, Franco aprendió a hacer de la disciplina 
un culto, y del cumplimiento del deber, la ley su- 


- prema de su existencia. 


Salió con el grado de segundo teniente el 13 


de julio de 1910. Empezó, pues, a prestar sus ser- 


vicios a la Patria cuando no había cumplido los 
dieciocho años de edad. 


mn 
Antes de ponerse las insignias de alférez, 


Franco había destacado la que había de ser una 
de las principales características de su vida mi- 


" litar y la base de no pocos de sus éxitos: el estu- 


dio de la Topografía, es decir, el conocimiento 
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del terreno sobre el que han de moverse, en paz 
o en guerra, los soldados. 

Cuentan los que fueron compañeros del joven 
_ alumno en el glorioso Alcázar toledano que, ha- 
. biendo estallado la guerra de Marruecos, aquella 
inolvidable campaña de Melilla —inolvidable por 
sus horas de dolor, pero también por sus jorna- 
das de inequívoca gloria militar—, el' alumno 
“Franquito”, como entonces, y aun luego, era 
llamado por-sus camaradas, a causa de si ju- 
ventud, no sólo de edad, sino por su constante 
- espíritu alegre, animoso, optimista; cuentan, de- 
cimos, que, preocupado siempre con el conoci- 
miento y análisis de las operaciones que en la 
provincia rifeña de Guelaya se realizaban, apro- 
vechaba todos los momentos de ocio para docu- 
mentarse en libros de Historia y Geografía, de 
Arte militar y Estrategia, y sobre todo con los 
mapas -y croquis que del territorio de la guerra 
se publicaban. De tal estudio destilaban luego, 
en las horas de asueto entre los camaradas, acer- 
tadísimas disquisiciones sobre el desarrollo de las 
Operaciones, y en no pocas ocasiones, justísimas 
críticas sobre la causa de algunos contratiempos 
“o las ventajas estratégicas de victorias nuestras 
que para muchos pasaban totalmente inadverti- 
das o eran calificadas como ganancias bélicas de 
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LA. HISTORIA DEL CAUDILLO 
escasa importancia. Alguna vez la fama de tales 
juicios y observaciones llegaba a oidos de los pro- 
.fesores o “protos” de la Academia, los que no 
vacilaban en “tirar de la lengua” al alumno 
Franco para escuchar de él sus ya famosas dis- 
quisiciones acerca de la campaña. Singularmente 
se destacaba en esos estudios analíticocríticos del 
joven Franco la importancia extraordinaria que 
concedía en todos los encuentros habidos con los 
moros al exacto conocimiento «del terreno, al de- 
talle topográfico, que, según él, influía decisiva- 
mente en infinidad de casos, no ya sobre la fácil 
o empeñada consecución de los objetivos, sino en 
el mayor o menor número de bajas que padecía 
cada columna operante. Y de esa su primera in- 
clinación a dar singular importancia en toda ac- 
ción de guerra al mejor conocimiento y aprove- 
chamiento del terreno nacieron luego no pocos de 
los. infinitos y asombrosos éxitos que Franco, 
como jefe de columnas y como General director 


de operaciones, obtuvo alli mismo donde otros 


fracasaron rotundamente. Los técnicos en Arte 
militar no vacilan en asegurar que esa afición y 


estudio-que Franco hizo siempre del terreno de 


combate es su característica y un a modo de “don 
divino”, como es don inexplicable el del niño que, 


con menos años que dedos en la mano, toca ma- 
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ravillosamente un difícil instrumento musical, o 
calcula ni más ni menos que como pueda hacerlo 
un profesor de 'Análisis matemático, encanecido 
en desentrañar los graves problemas que encierra 
el ingente misterio de los números y fórmulas al- 
gebraicas. in á 


IV ¿ 


Como segundo teniente, Franco sólo prestó 
servicios de guarnición y en la Península. La gue- 
rra que España venía sosteniendo en Marruecos 
había entrado en un paréntesis de relativa calma. 
No fué largo ese paréntesis. En virtud de unos 
Tratados entre diversas potencias europeas, co- 
rrespondió a España ejercer protectorado sobre 
la Zona Norte del Imperio de Marruecos, y para 
cumplir esta misión, España tuvo que enviar_al 
otro lado del Estrecho nuevas unidades de nues- 
tro Ejército. 

Había terminado ya aquella enredosa campa- 
ña del Kert y asentábanse los primeros jalones 
de nuestro Protectorado” marroquí. El entonces 
Teniente coronel D. Dámaso Berenguer organi- 
 zaba, con pleno éxito, el Primer Grupo de Fuer- 
zas Indígenas, que, bajo el título de “Regula- 
res”, había de constituir luego el Ejército base 
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LA HISTORIA DEL CAUDILLO 
del país con arreglo a las cláusulas del Tratado 
de Protección, y en plena coincidencia con el pro- 
ceder de Francia, que sin pérdida de minuto or- 
ganizaba sus “Gums” de Tiradores, especie de 


secuela de sus argelinas unidades de “Spahis”.. 


Franco pidió voluntario para Marruecos, e in- 
gresó desde su inicial momento en el Primer Gru- 
po de Regulares, especializándose en el trato del 
indígena y preparándose para la arriesgada ac- 
tuación como soldado de choque al servicio de 
la causa internacionalmente confiada a España. 
No tardó el joven oficial de Regulares en rendir 
su tributo de bravura y pagar su contribución de 
sangre a la Patria. Ello fué en el Biut. Había sido 
ya señalado como oficial brillantísimo en distin- 


tas acciones de guerra: había logrado su primer* 
ascenso por méritos en campaña en la contienda' 


del año 13, y seguía como capitán a los veinte 
años de edad, mandando una Compañía de Re- 
gulares de Berenguer. Pero los caídes de Telusin, 
rebeldes al Jalifa, no cesaban de'hostigar a nues- 


tras fuerzas, amenazando con caer incluso sobre 


nuestra línea de Ceuta-Tetuán. En el Biut se em- 

peñó reñido combate, y en un momento difícil 

para los nuestros, que veían rodeadas sus posi- 

ciones, Franco cargó con'“sus Regulares a la ba- 

yoneta y despejó la contienda, si bien recibió en 
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Por - EL TEBIB ARRUMI 
cambio grave balazo en el vientre. Cuando eva- 
cuaban a aquel imberbe capitán de veinte años, 
los médicos ponían cara da conmiseración. No 
daban nada por su preciosa existencia. Entre la 
vida y la muerte, pasó el Capitán Franco varias 
semanas, sin que en la tremenda lucha entabla- 
da con la “descarnada” perdiera ni por un mo- 
mento su proverbial optimismo, ni su confianza 
ciega en la protección divina, que había de sal- 
var su vida para bien de España. La herida de 
Franco fué gravísima. Recibió el balazo cuando 
se'inclinaba para recoger del suelo el fusil de un 
“regular muerto y se disponía, porque el empuje 
del enemigo lo requería así, a. hacer fuego con él, 


: 


AAA 


No estaba todavía restablecido de su herida 
cuando volvió el Capitán Franco a incorporarse 
a su Tabor, continuando en operaciones hasta el 
año 16, con una actuación tan brillante e ininte- 
rrumpida, que, después de múltiples citaciones y 


, condecoraciones, et Mando lo ascendió a Co- 


mandante, aun cuando su escasa edad —contaba 
entonces sólo veintitrés años —ofrecía serio obs- 
táculo para su promoción al cargo de Jefe. Mas 
tales eran los méritos que Franco había ido acu- 
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LA HISTORIA DEL CAUDILLO 
mulando en su “Hoja de servicios”, que el Go- 
bierno de España consideró imprescindible, y 
hasta conveniente para estímulo de todos, hacer 
Comandante a quien aún no tenía la plenitud de 
sus derechos como ciudadano civil y era, hasta 
fisicamente, un verdadero jovenzuelo. 

El Comandante Franco no consideró oportu- 
no tomarse un descanso, tan bien ganado, y 
como había estado de Teniente y de Capitán, si- 
guió de Comandante en Marruecos, interviniendo 
en Cuantas operaciones y ejercicios de guerra se 
llevaron a cabo en período, relativamente pací- 
fico, que se desarrolló en el Mogreb entre los 
años 16 y 20, 

En este año, el tesón y- espíritu ardoroso del 
entonces Teniente coronel D. José Millán Astray 
plasmó en aquel'su sueño, que parecía irrealiza- 
ble, de crear para España una Legión Extran- 
jera, a semejanza—aunque con otra organiza- 
ción y muy superior espíritu— de la Legión fran- 
cesa. Millán Astray, que conocía los méritos, la 
manera de sentir el deber militar del Comandan- 
te Franco, le requirió para que organizase y man- 
dase su Primera Bandera, ofreciéndole además el 
cargo de segundo Jefe del Tercio. Franco aceptó 
con extraordinario entusiasmo su nuevo empleo, 


y. según con frecuencia declara el propio Millán 
. 18 
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Por EL TEBIB ARRUNM II 
Astray, a su celo, a su actividad, a sus innega- 
bles dotes de organizador se debió que la difícil 
. constitución, entrenamiento y grado de eficacia 
que alcanzaron en el plazo de brevísimos meses 
las dos primeras Banderas de Legionarios cons- 
tituyesen el asombro de todos y fuese motivo de 
suna felicitación del Mando Supremo, ya por en- 
tonces desempeñado por el General D. Dámaso 
Berenguer. Así pudo ocurrir que, cuando éste 
recibiera en Beni-Aros—donde con las nuevas 
Banderas y los Regulares de González Tablas 
. combatía al Raisuni—la noticia del derrumba-. 
miento de la Comandancia General de Melilla, 
no vacilase en disponer que, en unión del Grupo 
" de Regulares de Ceuta, saliesen para la antigua 
plaza española los Legionarios de Millán As- 
tray, llevando como Jefe de dos Banderas al Co- 
mandante D. Francisco Franco Bahamonde. 


VI 


Pocas veces ha pasado un Ejército por situa- 
ción más dramática que aquella que se registraba 
en Melilla mientras transcurrían los últimos días 
del mes de julio del año 1921. Muerto el Gene- 
ral Fernández Silvestre en Annual, desmoronado 
todo el sistema de posiciones que defendían la 

“línea española en la Zona Oriental de Marrue-* 
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cos, unos centenares de hombres habían conse- 


guido refugiarse y tratado de rehacerse defen-. 


diéndose heroicamente en la base de Monte- 
Arruit. Entretanto, a Melilla iban llegando sol- 
dados dispersos que habían podido escapar, al 
hundirse la línea de posiciones, de la muerte o 
del cautiverio; y el Alto Comisario, D. Dámaso 
Berenguer, con ellos, y con la escasa y poco 
adiestrada guarnición de la propia plaza de Me- 


lilla, se disponía a la defensa de lo que ya no era' 


Zona de Protectorado, sino territorio nacional, 
por ser la de Melilla plaza fuerte de plena sobe- 
ranía española. No podían esperarse prontos y 
adecuados refuerzos de la Península, porque en 
aquella época, como en tantas otras anteriores y 
posteriores, la política había tomado en España 
un rumbo francamente antimilitarista, y la opi- 
nión, mal aconsejada por la mayoría de los perió- 
dicos y envenenada a diario por las discusiones 
en el Congresó, no quería “ni oír hablar” de en- 
viar a Marruecos ni un soldado, y se pedía, cri- 
minál y traidoramente, el abandono de aquella 
nacional empresa, sin cemprender que al hacer- 


lo ponían a España en verdadera vergiienza, al 


declararla impotente para cumplir solemnes com- 

promisos de orden internacional, contraídos pú- 

blicamente, a la faz del mundo, y que, por otra 
3 20 ; 
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parte, daban alas a la insurrección de las kábilas 
y a los planes siniestros de Abd-el-Krim, el 


audaz cabecilla rifeño; sostenido y dirigido por * 


los países que pretendían incendiar en una nueva 
guerra mundial al orbe entero, y muy especial- 
mente por Rusia, ganosa siempre de encolerizar 
el avispero europeo con conflictos entre las na- 
ciones, para servir sus propósitos, no disimulados, 
de sovietizar al mundo. q 

Pero si Berenguer no podía esperar refuerzos 
urgentes y suficientes de España, los esperaba 
—¡y con qué ansia! —del propio Marruecos, don- 
de se habían formado unidades especializadas en 
el combate propio de este país, y entre ellas los 
Regulares y la Legión, a base de cuyas fuerzas 
el propio Alto Comisario acababa de conquistar 


en la Zona Occidental casi todo el territorio que. 


Ñ 


- sojuzgaba el Raisuni. 


¡La Bandera de Franquito...! ¡Los Regulares 


'" de González Tablas...! ¡Con qué ansia y angus- 
tia dramática esperaba Berenguer y Melilla en- 
tera la llegada de esas fuerzas! Los pequeños 
transportes que les conducían desde Ceuta po- 
nían sus máquinas al máximo de presión, y, a 
pesar de ello, la radio conminaba constantemen- 
te a los expedicionarios. “¡Apresura la marcha, 


Pepe!”, radiaba Berenguer a Sanjurjo; y Sanjur- 
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jo, con Millán Astray, con González Tablas, con 
Eranco, bajaba a la sala de máquinas y pedía más 
marcha, más velocidad. “El enemigo empieza a 
descender del Gurugú, y las balas entran ya en. 
los barrios extremos de Melilla”, decían desde 
el Estado Mayor de la plaza a los barcos. Y San- 
jurjo contestaba: “¡Aguantad lo que sea preci-. 
so! Vamos a toda máquina, y llegaremos hoy 
mismo. 

¡Y al fin llegaron! Cuando los barcos fueron 
acusados por el vigía del Cabo Tres Forcas, toda 
la población de Melilla se dirigió a los muelles, 
ansiosa de comprobar la verdad del salvador 
auxilio. Antes de que atracase en el Muelle Villa- 
nueva el “Ciudad de Cádiz”, en una gasolinera, 
un Jefe de Estado Mayor se acercó al costado 
del buque y pidió a Sanjurjo que “en el acto des- 
filasen las fuerzas que mandaba por todo Meli- 
lla,.y que, a ser posible, la Legión cantase sus 
Himnos y los jefes arengasen a la empavorecida 
población” ; 

-La primera victoria de aquella nueva guerra 
se ganó con el espíritu. Sanjurjo, Millán; Franco 
y Santiago González Tablas, desde el mismo bar- 
co, se dirigieron a los españoles de Melilla con 
frases de encendido patriotismo, de segura fe en 
la victoria, de firmeza para el cumplimiento del 
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deber. La palabra fogosa, vibrante, enardecedo- 
ra, de Millán Astray, sacudió el espíritu de aque- 
llas gentes aterradas, y no había transcurrido 
una hora desde que el “Ciudad de Cádiz” fon- 
deara en la rada melillense, y ya todo era júbilo, 
entusiasmo, afán de lucha, en aquella tierra tan 
duramente castigada por la adversidad. Abd-el- 
Krim y los suyos, situados en una altura del Gu- 
_rugú, muy cercana a la plaza, debieron de que- 
darse atónitos al ver el cambio brusco de los ha- 
bitantes de Melilla, que, ya sin miedo alguno, se 
- asomaban a los barrios exteriores, y desde ellos, 
a pleno pulmón, cantaban el Himno Legionario 
y daban estentóreos gritos de “¡Viva España!" 

Franco, montado en un caballo blanco como la 
nieve—el mismo que luego había de llevarle to- 
dos los días hasta las líneas enemigas—, desfiló 
al frente de sus Legionarios y detrás de Millán 
y Sanjurjo. Y él mismo dice, en su libro Diario de 
una Bandera (libro que ningún joven español 
debe dejar de leer), que “fué aquella jornada una 
de las que más emoción despertaron en su: pe- 
cho”; y más confianza en el pueblo y en el sol- 
dado español, susceptible siempre de reaccionar 
valerosamente cuando se le habla al alma y se le 
hace conocer a cuánto obliga el honor de titularse 


legítimamente hijos de España. 
23 
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VII 

“La campaña de la reconquista de la Zona 

Oriental fué la consolidación de la fama militar 

de Franco. En España empezó a conocerse su 

nombre a medida que los cronistas de guerra, un 

día y otro, se veían forzados a citar a Franco 


camo Jefe constantemente en vanguardia y dia- 
riamente triunfador. 


«¿Así como había reaccionado Melilla a la lle- 


gada: de los Regulares y Tercio, igual reaccionó 
España entera en cuanto empezaron a moverse 


das, tropas camino de Zeluán, de Monte-Arruit, 


de Annual, Y en los periódicos ilustrados, en los 
ines, las gentes comenzaron a conocer la cara- 
de Franco, de -"Pranquito”, como todo el mun- 
do llamaba -a aquel maravilloso Comandante de 
weintiochio años, que se cubría de gloria en cada 
combate; y cuya figura resistía el parangón con 
la:reverenciada: de Sanjurjo, Millán o González 
Tablas, los cuatro Jefes-más populares de todo 
eb Ejército de Africa. :450.- . 

"Se batió Franco al frente de sus Legionarios ' 


como. siempre,-como'el:inás bravo de todos ellos. 


Sus Jefes, Sanjurjo y Millan, le adoraban, y sólo 
tenían censuras para:el desprecio que Franco de- 


mostraba por el riesgo; Un:día fué el, propio San- 
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jurjo quien se acercó a Franco en pleno combate 
—demostrando con ello que no sabía predicar con 
el ejemplo y “veía la mota del ojo ajeno, sin pa- 
rar mientes en la viga que tenía su propio ojo” —, 
y le dijo, haciendo girar la garrota que aquel in- 
victo militar llevaba siempre y por toda arma a 
los combates: 

—Oye, Franquito: ¡que no te vuelva yo a ver 
montado en ese caballo blanco durante los com- 
bates, porque si no te derriban los moros, a pe- - 
sar de lo buenos tiradores que son, te voy a de- 
rribar yo de un garrotazo! ; 

Adoraban en él los legionarios, digo. ¡Y con 
cuánta razón! Porque Franco no era sólo el Jefe 
de insuperable valor personal, que menosprecia- * 
ba el riesgo y no perdía jamás la serenidad, sino 
que era además el padre más cariñoso para sus 

soldados, cuya vida defendía con constantes me- 
didas de. previsión y certeras disposiciones de . 
mando. Aparte de ello, ya fuera de las horas de 
lucha, Franco cuidaba constantemente de prac- 
“ticar y hacer practicar el insuperable Credo le- 

gionario, que Millán Astray, al fundar el Ter- 
cio, dictó con suprema inspiración. ¿Queréis un 
ejemplo...? Pues allá va, y bien elocuente: 

" En las proximidades de Melilla, y durante el 
mes de agosto de aquel memorable año de 1921, 
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para mantener a raya a los rifeños, que aprove- 
chaban cualquier descuido, y sobre todo las som- 
bras de la noche, para filtrarse por barrancos y 
cañadas Y así llegar hasta las puertas mismas de 
Melilla, para desde ellas disparar sus armas y 
producir el consiguiente pánico entre las paca- 
tas familias obreras, gentes fofas, sin espíritu y 
muy dadas a que se les figurasen “los dedos 
huéspedes”, se habían establecido una serie de 
blocaos, puestos fortificados sin enlace directo 


con las líneas, por situarse invariablemente en - 


puntos estratégicos muy. avanzados. Entre estos 


- blocaos había uno que, por su situación y por . 


guardar la salida de un barranco que partía des- 
de los picos altos del Gurugú, era constantemen- 
te batido, y por las noches asaltado con todo gé- 
nero de armas y argucias, para ver de conseguir 
que nosotros lo abandonásemos y quedarse libre 
la salida de- la funesta garganta. Tantos ataques 
y tantas bajas se registraron en aquel blocao, que 
mereció el título, por todos conocido, de “Blocao 
de la Muerte”. Y fué en este lugar donde el hé- 
róe prototipo del espíritu legionario, el cabo Su- 
ceso Terrero, encontró la inmortalidad con heroi- 
'ca muerte. 

Invariablemente, en la Legión se pedian 3 vo- 


luntarios para guarnecer el blocao trágico duran- 
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te la noche, y, ya se sabía, era raro el día en que 
al hacerse, al rayar el alba, la descubierta y lle- 
gar nuestras vanguardias al blocao, encontraban 
a su guarnición con vida. - 

En uno de aquellos días quedaron dentro del 
“Blocao de la Muerte” ocho legionarios muertos 
y, tres tan mal heridos, que fallecieron aquella 
misma jornada en el Hospital de Sangre de Me- 
lilla. Enterado Franco, ordenó que toda la Ban- 
dera formase en el entierro, y al frente de ella, 
dando escolta a los once cadáveres de los héroes, 
fué Franco hasta la puerta del cementerio. 

En ella estaba un capellán, conocido por su in- 
transigencia y su hosca manera de mantener los 
fueros de su ministerio. Al llegar la marcial co- 
mitiva, el capellán comunicó a Franco que, “de 
los once cadáveres, sólo ocho podían recibir cris- 
tiana sepultura dentro del cementerio católico 

xque tenía a su cargo”. Franco, respetuoso siem- 
pre con los representantes de la santa Religión, 
Que con sincero fervor profesa y practica, in- 
quirió la causa de aquella extraña determinación. 
El capellán se-la expuso: 

— Tres de esos desdichados llegaron con vida 
al Hospital y, sin embargo, han muerto sin reci- 
bir los auxilios espirituales. 

— ¡Es que—interrogó Franco—declararon no 
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ser católicos? ¿Acaso SO JUEAiÓn de nuestra San- 
ta Fe? 

—Ni una cosa ni otra; pero a mis instancias 
para confesarlos contestaron que “sufrían mu- * 
cho de sus heridas, y que ya lo harían cuando se 


" les aliviasen los dolores...”, y así les sorprendió 


la muerte. e 

Franco, sin disimular su contrariedad, insis- 
tió; pero el capellán, a su vez, mantuvo su crite- 
rio, y pidió a Franco que enterrase a los tres in- 
confesos en el cementerio civil. 

Se sometió el Jefe de la Bandera; pero, vol- 
viéndose a sus legionarios, les dijo:, 

—¡ Atención! Vais a romper filas, y la mitad de 
vosotros vais a recorrer todo Melilla hasta que 
me traigáis una carga de flores. Seis legionarios 
carpinteros, que me hagan en seguida una gran 


- cruz de madera y en ella escriban los “nombres 


de estos once valientes; y el resto de la Bandera, 
que limpie en el acto este lugar de inmundicias, 
ya que aquí, 'por lo visto, nadie se acuerda de que 
los que en esta tierra descansan para siempre 
han sido en vida hombres, mejores o peores, pero 
hombres; y ¡no perros! 

: En un dos por tres, y como lo había ordenado 
él Comandante Franco, todo se realizó. Y cuando 


ya se iban a cubrir de más flores que tierra los 
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cuerpos muertos de los once héroes del “Blocao 
de la Muerte”, Eranco volvió a gritar: 

—¡Legionarios! ¡Firmes! Vamos a enterrar 
aquí a estos once valientes, porque es justo que 
los que juntos dieron la vida por España juntos 
descansen en tierra española. Y para que este 
lugar sea de su descanso perpetuo, y en todos 
los sentidos, nosotros vamos a cristianar este ce- 
menterio civil, pidiéndole a Dios que bendiga y 
acoja a nuestros muertos, por la gloria de Espa- : 
ña sufrientes y héroes. ¡Legionarios! “Padre” 
nuestro, que estás en los cielos; santificado sea 
el tu nombre... 

Y toda la Bandera rezó el Padrenuestro, y lue- 
go se hincó la cruz, y luego se descargaron los 
fusiles en supremo homenaje a los héroes de Es- 
paña... Y al día siguiente, cuentan las crónicas 
que la suprema autoridad eclesiástica aprobó lo 
hecho por Franco, y que el propio capellán, que 
había mantenido un derecho, pero no había te- 
nido en cuenta la condición heroica de aquellos 
caballeros legionarios, a su vez santificó el lugar 
donde yacían, y durante mucho tiempo, por ellos 
_ y ante su tumba, rezó diario responso. / 
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Cuatro meses de guerra costó reconquistar lo 
que en unas' horas de pánico injustificado y 
ausencia del Mando se perdió para España. En 
todos los cuatro meses Franco y su Bandera fue- 
ron siempre en vanguardia; las citaciones en la 
“Orden del Ejército de Operaciones” se repiten 
diariamente, y diariamente también, los periodis- 
tas—que nunca tuvieron buena acogida en la 
tienda de Franco, y pocas veces llegaron hasta 
ella, porque el “dichoso Comandante” se com- 
placia siempre en ponerla en lugar muy cercano 
a los tiros—tenían que transmitir a España las 
proezas del ya famoso Pranquito, el pequeño Co- 
mandante, gloria y prez de la Legión. 

A Franco le matan el caballo; a su lado caen 
muertos y heridos sus ayudantes y mejores ca- 
pitanes, pero ¡a él le respetan las balas! Ningu- 
na le alcanza. Los moros amigos dicen que Eran- 
co tiene "la Baraca”, lo que equivale a decir que 
posee la protección divina. Y si en los duros com- 
bátes Franco se muestra audaz y valeroso, aún 
asombra más en la defensiva de los furiosos con- 
traataques del enemigo, y más todavía en sus re- 
soluciones inesperadas para burlar a los rifeños 
y hurtar bajas a nuestras líneas con operaciones, 
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emboscadas, sorpresas y asaltos insospechables. 

Así, en una famosa marcha nocturna lleva a 
sus legionarios, sin disparar un tiro, al ingente 
pico del Ulixán, el más alto de toda la sierra de 
Beni-bu-lfrur, cuya posesión hubiera costado 
—de hacerse de día—centenares de bajas y va- 
rias jornadas de durísimos combates. Así tam- 
bién se apodera del collado de Atlaten, y, en fin, * 
de la famosa meseta y castillo romano de Ta- 
xuda, llave del Gurugú, donde se libró verdade- 
ra batalla, por la tenacidad del enemigo y por el 
arrojo de los nuestros, que Franco decidió a 
' nuestro favor, en los momentos más duros y di- 
fíciles, con un inolvidable y nunca igualado “ata- 
que a cuchillo”, que sembró el espanto en las 
filas moras; aunque, si siempre éstas se habían, 
mostrado bravas y hábiles al Romaaue aquel día 
se-superaron a sí mismas. E 

Con la victoria de Taxuda la guerra quedó de- 
finida, y en España tornó la política a interpo- * 
larse en nuestra acción en Africa, y tornaron los 
eternos envenenadores del. pueblo a hablar de 
la “pesadilla” de Marruecos y del mucho coste, 
“en sangre y oro, que representaba aquella poca 
ganancia de unas tierras incultas y unos mares 
demasiado bravíos. Se apresuró la campaña, 


pero no se:remató debidamente, y se malogró el 
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fruto de tanto sacrificio, sin llegar al lógico ob- 
jetivo de la conquista de Alhucemas. Rescatados 
Dar Dríus, Annual y Dar Quebdani, se declaró 
terminada la guerra de reconquista y satisfecho 
el honor nacional y del Ejército. Pero para no 
dejar a éste incólume su merecida gloria y po- 
_pularidad, se encarriló aquella afrentosa campa- 
ña políticosocial de las “Responsabilidades”, con 
la que se perseguía, en realidad, no menos que 
enlodar el prestigio del Ejército, haciendo recaer 
sobre sus principales figuras lo que sólo era fruto 
de la insensatez política y la falta de patriotismo 
de unos cuantos logreros y escaladores de pues- 
tos. j : 


IX 


Varias propuestas de ascenso y la preciadiísima 
condecotación, recién creada, la más importante 
después de la Laureada de San Fernando, la 
Medalla Militar, que le fué impuesta solemne- 
mente en Dar Dríus, fueron las recompensas que 
Eranco obtuvo por su bravo comportamiento en 
la campaña de la reconquista de Melilla. 

A España vino el joven Comandante a gozar 
de un bien ganado descanso; pero no le duró mu- 
cho. La guerra de Marruecos no podía terminar 
S . as 32 
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por la voluntad de los Gobiernos de Madrid, y, 
así, los moros siguieron presionando en las dos 
Zonas, amparados por una política de tejer y 
destejér, desempeñada desde la Alta Comisaría, 
y que unas veces se caracterizaba por tolerancias 
y pactos con los jefes agresores y otras,en cam- - 
bio, por inusitados avances militares, poco medi- 
tados y menos preparados, en el camino de Al- 
hucemas.: , 
En una de esas operaciones encontró la muerte * 
“el que era Jefe del Tercio, Teniente Coronel don * 
Rafael Valenzuela, que desde el ascenso mere- 
cidísimo de Millán Astray, que se había dejado 
como prenda de su valor el brazo izquierdo en 
_las tierras africanas, estaba mandando bizarra- 
«mente la Legión. Rafael Valenzuela cayó al fren- 
te de una Sección del Tercio, al salvar una difí- - 
cil situación de la posición de Tizzi-Assa. En el 
_acto, desde el Rey hasta el último de los milita- 
res calificados pensaron en Franco como en el 
único capaz de substituir cumplidamente a Millán 
y a Valenzuela: Pero había la dificultad de la 
* extraordinaria juventud de Franco, que acababa 
de cumplir los treinta años, y no podía, siendo 
Comandante, ocupar un puesto de Teniente Co- 
ronel, como era el de Jefe de la Legión. Pero fue-. 


! ron tales los informes, y hasta el clamor públi-- 


33 s ; 
y 3 


LA HISTORIA DEL CAUDILLO 


co, que el Gobierno, que aún no había dado re- 


compensas por la campaña de Melilla, acordó en 
Consejo de Ministros, el 7 de julio del año 22, 
hacer una propuesta extraordinaria para elevar 
al grado de “Teniente Coronel a D. Francisco 
Franco, quien recibió la buena noticia cuando se 
hallaba en la cripta del Pilar enterrando el ca- 
dáver de su antecesor, el heroico Valenzuela. 
Desde Zaragoza salió Franco para Marrue- 


cos. Tenía señalada para pocas semanas después” 


su boda con la bella y distinguida señorita Car- 
men Polo, de ilustre familia asturiana y limpio 
abolengo nobiliario. Pero el joven Teniente Co- 
ronel, fiel a su consigna de siempre de sacrificar- 
lo todo ante el deber y el interés de la Patria, 
aplazó su enlace, y a Africa se fué, escribiendo a 


lo$ pocos días de su llegada una magnífica pá- 


gina de Historia de España y de honor del Ter- 
cio al liberar con sus Legionarios la asediada 
posición de Tifarauin, donde un puñado de bra- 
vos se defendían heroicamente días y días, man- 
dados por el Alférez Topete, a quien desde un 
avión le arrojaron un mensaje pidiéndole que aún 
extremase el heroísmo y ésperase el socorro que 
se le prometía. El mensaje terminaba diciendo: 
“Franco ha llegado a Tetuán y se dispone a ir 


a abrazarte.” Y el bravo Alférez Topete hizo 
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funcionar el heliógrafo de Tifarauin para lanzar 
esta respuesta, que es quizá la mayor justicia y 
el más alto blasón que Eranco ha recibido en su 
vida militar: “Si viene Franco, ¡resistiremos! 
" ¡Viva España!” 

Y, en efecto, después de estudiar, como siem- 
pre, el terreno, Franco simuló diestramente un 
ataque de frente para luego desencadenar un 
brioso ataque por la retaguardia enemiga, que 
dió por resultado la liberación de los bravos le- 
gionarios de Tifarauin. 


Este hecho desalentó a los moros, cuyos jefes 


se avinieron a tratos de relativa paz, y el Tenien- 
te Coronel Franco aprovechó el período de cal- 
. ma para regresar a España y celebrar en la igle- 
sia de San Juan de Oviedo su enlace con doña 
Carmen Polo y Martínez Valdés. De este enla- 
ce tuvo el Caudillo la que es alegría constante de 
su hogar, su hija Carmencita, a quien familiar- 


mente llaman sus padres y todos los que, por. 


tratarla, la quieren, “Nenuca”. 


. ; X 


El gran patriota y eximio gobernante D. Mi- - 


guel Primo de Rivera, Marqués de Estella, pre- 


_cursor de nuestro Caudillo en la santa y noble 
e A 


me 
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inquietud y deseo de salvar a España, tuvo, como 
tantos otros españoles, al principio de su gestión 
dictatorial, franca animadversión hacia las cosas 
de Marruecos, porque creía que era excesivo el 
sacrificio que a España imponía su misión de 
protectorado y harto exiguas las ventajas mate- 
riales y políticas que con ello obtenía España. 
Pero, buen militar, comprendía que el “achicar” 


ese esfuerzo requerido por Marruecos tenía que 


realizarse sin menoscabo del honor de-la Patria 
y buena fama de nuestro Ejército. Y así, para 
desarrollar sus planes políticos, se veía obligado 
a despejar primeramente la situación militar, que 
en el primer semestre del año 24 había vuelto a 
ser difícil, sobre todo en la Zona “occidental, y 
sin duda porque no faltó quien, interesadamente, 
advirtiese a los cabecillas de Yebala el estado de 
ánimo de Primo de-Rivera, propicio a una retira- 
da a fondo y hasta la costa de Marruecos, cosa 
que los consejeros interesados creían que se po- 
día favorecer acentuándose por parte de los mo- 
ros la presión a nuestras posiciones del interior. 

Varias de ellas quedaron, al empezar el ve- 
rano del 24, totalmente cercadas por los yebalas, 
y en especial las que se extendían a a todo lo largo 


' de la cuenca del Lau. E 


Una de ellas, la de Koba-Darsa, resistió bra- 
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vamente, escribiendo una verdadera epopeya de 


heroicidad. Franco, que con sus legionarios se. . 


encontraba en la apartada kábila de Gomara, se 
enteró de la situación de Koba-Darsa, y, volunta- 
riamente, como conocedor de aquel terreno, se 
presentó al Alto Comisario a proponerle 'una 
operación militar para salvar a los asediados: 
El General Aizpuru estudió y aprobó el plan, 
.y se lo confirió, para su ejecución, a Franco, 
quien además le había dicho que para realizarlo 
no necesitaba más fuerzas de las. que ya por cua- 
tro veces habían intentado liberarla. En el acto 
Franco se trasladó al Lau. Era media mañana; 
se encerró en la tienda de campaña del Jefe de 
aquel sector y le expuso la misión que le había 
sido confiada. El Jefe, uno de los más pundoro- 
sos y valientes del Ejército de Africa, objetó: 
—Para realizar esa operación con las fuerzas 
que aquí tengo precisa darlas un descanso, por- 
-.que están agotadas y no podrían por quinta vez 
intentar el dificilisimo y cruento vadeo del río. - 
Eranco, sonriente, le contestó: 
—Pero, ¡si es que el río no hay que Pasate! 
Y en el acto dictó sus disposiciones. A las tres 
de la tarde de aquel mismo día, bajo un sol de 
_ justicia, pero llenas de brío las tropas de su man- 


do, emprendia la maniobra de envolver por los 
A 


e 


Ml 


soba AX 


LA HISTORIA DEL CAUDILLO 


* flancos las lomas que dominaban 'Koba-Darsa, 


que quedó liberada totalmente hora y media des- 
pués, poniendo en fuga a los guerreros del 
Baakali tan total y definitivamente, que el propio 
Franco, ya sin oír un tiro, fué a tomarse un baño 
tranquilamente en las aguas del Lau, que duran- 
te tantos días habían bajado hasta el mar enro- 
jecidas por la sangre de los héroes de España. 
Esta vez, como en Tifarauin, los moros “se 
dieron a partido”, convencidos de que no era 
empresa fácil empujar a unos tan magníficos sol- 
dados, y tan bien mandados, hasta el mar. Ma- 
rruecos volvió a entrar en calma, y Primo de 
Rivera, tenaz en su propósito de “achicar el es- 
fuerzo español en las tierras africanas”, recorrió 
todo el territorio del Protectorado de una y otra 
Zona, para sobre el terreno elegirmla línea final 
de penetración de nuestra acción militar, que se 


tendería paralelamente a la costa. 


El viaje del Dictador estaba a punto de ter- 
minar; pero antes de.regresar a España quiso 
visitar el Campamento de la Legión, situado en 
la Zona de Melilla, en la posición de Ben-Tieb. 
Allí estaban formadas, con Franco al frente, tres 
Banderas de la invicta Legión. Por todo el Cam- 
pamento, profusamente adornado con banderas 
españolas y atributos legionarios, se leían en 

= 28 


Por E L TEBIB ARRUM 1 
grandes cartelones frases sacadas del Credo le- 
gionario, que tenían un carácter evidente de ré- 
plica a los supuestos propósitos abandonistas de 
la Dictadura. Se celebró un banquete, y en él 
tomó la palabra Franco para en respetuoso, pero 
firme, discurso decir al Marqués de Estella cómo 
“la Legión no podía simpatizar con la idea de re- 
troceder, porque el costo del avanzar se había 
pagado :con infinidad de noble sangre española 
derramada”, y cómo “los legionarios, al expresar 
su deseo de conservar aquellas tierras empapa- 
das en sangre generosa, pedían el primer puesto 
en la dura, pero obligada, decisión de seguir cla- 
vando en ellas la bandera de España”. - E. 

Primo de Rivera, gran español, militar y va- 
liente, sintió vacilar sus propósitos, y aquella 
misma noche, después de escuchar las leales ex- 
plicaciones que le dieran Sanjurjo y Franco, y 
tras de oír los planes de éste, desarrollados en 
magnífica disquisición de doctrina estratégica, 
empezó a pensar “si realmente la solución del 
problema de España en Marruecos se hallaría 
en la conquista de Alhucemas”. 


XxI a 
Aún encerró más mérito lo que Franco hizo al * 


frente de sus legionarios en la famosa, triste- 
E) : ' 


» 


mi 
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mente famosa, retirada de Xauen. En aquella 
época durísima, en que fueron deshechas muchas 
unidades de nuestro Ejército, principalmente el 
Tercio—y no ciertamente sin grandes sacrificios 


* de sus efectivos —, mantuvo plena su moral, y 


aun cubrió, en infinidad de ocasiones, las faltas 
de unidades batidas atrozmente por los envalen- 
tonados yebalas. Citaremos, para subrayar el 
aserto, el caso de la salida del Zoco el Arba, cuyo 
abandono estimábase como inevitable gesta de 
dolor y peligro. Franco pidió, y obtuvo, quedarse 
el último en la citada posición, defendiendo des- 
de ella el repliegue de los batallones menos ex- 
pertos en este género de marchas llenas de difi- 
cultades, para evitar que el enemigo, como había 


- acontecido en anteriores jornadas, picase la re- 


tirada de los nuestros y la convirtiese en fuga 
desordenada quizá. Y en el reducto se mantuvo, 
ordenando que sus legionarios hiciesen su vida 
ordinaria de campamento, como si no pensasen en 
abandonar la posición, incluso haciendo tocar a 


la música, encendiendo las hogueras del vivac 


en la noche anterior a aquella en que dispuso la 

casi imposible evacuación de los que por defen- 

der la retirada de los demás habian hecho punto 

menos que imposible la propia retirada. Franco 

acudió a la argucia de hacer creer a sus legiona- 
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rios que iban a' permanecer indefinidamente en 
el Zoco el Arba; pero antes de rayar el alba, y 
tras de haber acentuado los síntomas de vida en- 
la posición, sigilosamente hizo salir de ésta a sus 
bravos soldados; salió él el último, y cuando em- 
pezó a apuntar el día y el enemigo pudo darse 
cuenta de la estratagema, ya estaban los legio- 
narios lejos de las peligrosas barrancadas y del 
boquete famoso de Beni-Hosmar, donde segu- 
ramente se las prometian muy felices y contaban 
con aniquilar a los odiados soldados del Tercio. 
Franco, en el Zoco el Arba, había dejado sólo 
legionarios de paja, uniformes rellenos de tra- 
pos; muñecos. ; 

Por aquellas y otras innúmeras hazañas, el 
propio General Primo de Rivera ascendió a Fran- 
_co a Coronel—cuarto ascenso por méritos de 
guerra—, pasando a ser el más joven de los de 
su grado en. nuestro Ejército, por contar sólo 
treinta y dos años de edad. 


XI 


No tardó el Dictador, con su clarividencia 
acostumbrada, en darse cuenta perfecta de cómo 
la resolución del problema de Marruecos no es-- 


taba, ni podía estar, en áquel su famoso proyecto 
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de “achicamiento de la Zona ocupada”; quizá en 
esa rectificación de criterio tomó no escasa parte 
el propio Franco, a quien Primo de Rivera en- 
tregó toda su confianza de hombre de gran co- 
razón. El Dictador pensó, estudió, preparó su 
famoso desembarco en Alhucemas, que fué y será 
por los siglos de los siglos el más alto tiembre de 


* gloria para su nombre e historia, y fué y seguirá 


siendo el mejor servicio que se ha prestado a Es- 
paña hasta que se ha hecho preciso el actual Mo- 
vimiento salvador. Primo contaba con la cola- 
boración,-más aún, con la identificación de Eran- 
co para aquel proyecto; y así, le confirió el mando 
de la Legión en el desembarco, y fué Franco el 
Jefe que desde las famosas “kas” lanzó a tierra” 
de La Cebadilla a los soldados españoles, des- 
embarcando él mismo, al frente de sus legiona- 
rios, con agua hasta el pecho, para poner pie vic- 
torioso en aquel paraje, donde empezó el fin del 
problema marroquí. Al frente también de sus le- 
gionarios, a la vanguardia de las columnas, Fran- 
co realizó todas las operaciones del desembarco . 
y adueñamiento de Beni-Urriaguel, corazón del 
Rif, foco de toda rebeldía. Su-consejo fué oído, 
y prevaleció en más de una ocasión, en las juntas 
de jefes; bien es verdad que el mando personal 


. de las columnas desembarcadas lo llevaba San- 
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jurjo, y que éste tenía tal fe en el juicio, dotes 
estratégicas y talento de Franco, que forzosa- 
mente tenía que verse coronada aquella difícil 
operación por el éxito. En aquella guerra Franco, 
una vez más, demostró su capacidad y la impor- 
tancia que tenía el conocimiento del terreno y la 
observación del campo enemigo. 

Hay una anécdota que pone de manifiesto con 
toda claridad la perspicacia de Franco. Es ésta: 
se estaba planeando la operación que había de 
producir la conquista del célebre Monte Malmu- 
si, una de las cumbres de mayor cota, desde la 
que el enemigo dominaba toda la bahía de Al- 
hucemas. El General D. Leopoldo Saro, sobre el 
que iba a pesar la dirección del arriesgado avan- 
ce, reunió alos jefes de columna, y entre ellos al 
Coronel Eranco, que había de llevar el flanco de- 
recho, y sobre el que tenía que pesar el momento 
decisivo de asaltar y coronar el Malmusi. 

La víspera de la operación Franco se había 
pasado todo el-día, desde un puesto de vigilan- 
" cia muy avanzado,-observando con sus gemelos 
el campo enemigo. Aquella noche, en presencia 
de Sanjurjo, el General Saro dió las últimas ins- 
trucciones a los coroneles, y cuando éstos plan- 
tearon la cuestión de aprovisionamiento de agua 


de sus tropas, problema siempre de muy difícil 
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solución en la guerra de Marruecos, observaron 
todos que Franco, que solía llevar la voz cantan- 
te en este género de previsiones, permanecía indi- 


- ferente y sin reclamar ninguna clase de servicios 


de agua para sus legionarios. Extrañado de ello, 
Sanjurjo le dijo: : 

«—Bueno, ¿y tú qué necesitas, Franquito? 

Y el interrogado, con su eterna sonrisa infan- 
til, replicó: 

—¡Ah! Yo no necesito nada. 

El General Saro, creyendo que Franco había 


“estado distraído durante el planteamiento de la 


cuestión, insistió: - > 
—Nos estábamos ocupando del apro 
miento de agua de las columnas. 
Eranco, sin dejar de sonreír, repuso: | 
- "Pues a mí me basta, para resolver esa pape- 
leta, que no busquen aguadas las demás colum- 


: nas en el sector que yo tengo que recorrer. 


Saro repuso, ya más serio: 

—Eso, desde luego; pero, aunque las Poscas 
sen, no las encontrarían. 

Y Franco, sin dejar de sonreír, contestó: 

—Eso corre de mi cuenta; y, por lo pronto, yo 
le resuelvo a usted la papeleta del'agua para mi 


columna, diciéndole que a mí no me tienen que 
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enviar ni una sola gota y asegurándole que mis 
legionarios no pasarán ni un momento de sed. 

Sanjurjo intervino para decir: 

—Bueno; déjate de pegas, y no nos hagas 

creer que eres un segundo Moisés y que va a 
brotar de esas peñas el agua cuando tú las gol- 
pees con tu bastón. ¿Cómo te de piensas arre- 
glar...? 
—Muy sencillo, mi General; porque yo tengo 
la seguridad de que sobre mi terreno, y a mitad 
del Malmusi, tengo una aguada formidable, 'con 
agua pura y abundante. 

—¿Y cómo lo sabes...? ¿Estás seguro...? Mira: 
que a veces en esta tierra los dedos se le figuran 
a uno huéspedes. ¿Es que has tenido alguna con- . 
fidencia digna de crédito...? Ten cuidado no te 
engañen, y a ver si por tu confianza en el mo- 
mento más crítico se malogra la operación. 

— No hay cuidado, D. Pepe; no me pueden en- 
gañar los confidentes—repuso Franco—, porque * 
esos confidentes son mis propios ojos... — Y. entre 
el asombro de todos los que le escuchaban, ex- 
plicó: —Esta mañana y esta tarde no he quitado 
los gemelos de la dirección del Monte Malmusi; 
durante toda mi observación he visto cómo casi 
constantemente desde lo alto del Malmusi, por 


los caminos que vienen del Monte Palomas y de 
45 
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Axdir, llegaban las moritas a un repliegue del 


terreno que ya había llamado mi atención, por- 
que en él, y por excepción rarísima, había obser- 
vado yo la existencia de unas manchas verdes, 
que a fuerza de mirar me convencí que eran unas 
adelfas. Las moritas, como digo, han llegado du- 
rante todo el día a aquel punto con sus típicas 
cántaras a la cabeza. No cabe duda que allí hay 
agua, y agua buena, y, además, abundante, por- 
que a la caída de la tarde ya no he visto en aquel 
sitio moritas, pero sí un grupo de lo menos una 
veintena de jinetes moros, cuyos caballos sin 
duda abrevaban allí, y hasta lo hicieron en muy 


- poco tiempo; y si durante todo el día las moras 


han llenado sus cántaros y todavía al caer de la 
tarde quedaba en la aguada líquido suficiente 


"para que veinte caballos bebiesen en un perique- 


te, yo estoy seguro de que allí hay un manantial 
suficiente para aprovisionar de agua a toda mi 
columna, al ganado de ella y hasta a los puestos 
de socorro. 

Y así fué, en efecto. Los lEstonarias) en el bra- 
vo asalto del gigante Malmusi, no pasaron sed, 
aunque el día fué caluroso y la lucha singular- 
mente dura, sobre todo cuando, ya a punto de 
coronarse la cima, una jarka amiga, al asaltar 
las trincheras que los rifeños tenían divinamente 
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emplazadas, sintieron “un momento de desmayo, 
que el'celo de Franco, siempre atento al avance 
de sus soldados, corrigió lanzando hacia la cum- 
bre, con bombas de mano, una compañía de su 
brava Legión. La operación de Monte Malmusi 
acabó de exaltar la figura militar de Franco. El 
propio Mariscal Lyautey, que la conoció al deta- 
lle, la calificó de “asombrosa”. 


XIoI 


El Gobierno, al final de la campaña de Al- 
hucemas, concedió a Franco el grado de Gene- 
ral de Brigada, a los ¡treinta y dos años de edad! 

Y aún no satisfecho con ello, por los méritos ex- 
traordinarios de este Caudillo sin par, hubo de 
adjudicarle, cuando se dió por terminada la cam- 
paña de pacificación en Marruecos, la segunda 
Medalla Militar. No se recuerda caso parecido 
en la historia del Ejército español. ¡En quince 
años pasar de Alférez a General, con cinco gra- 
dos obtenidos por méritos de guerra, más el ha- 
berse colgado en su pecho dos Medallas Milita- 
res! ¡Y todo ello, lector, sin haber salido ni un 
solo día de Marruecos, ni haber hecho jamás an-* 
tesala ni en los Palacios ni en los Ministerios! 
Franco era ya el CAUDILLO indiscutido e indis- 
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cutible de España. Había, además, organizado un 
verdadero Ejército en Marruecos, dándole un 
tono 'moral, una disciplina y una eficacia como 
jamás gozó otro alguno en España. Pero..., ¡to- 
davía no estaba satisfecho! Franco quería hacer 
algo más: quería hacer el mismo Ejército levan- 
tado, ennoblecido, poderosa, útil, en toda Espa- 
ña. Y para lograrlo concibió la ACADEMIA GE- 

NERAL MILITAR DE ZARAGOZA. a 
¿Cuál era la idea básica de la creación de la 
Academia General Militar? Dar unidad espiri- 
tual al Ejército de España. Con el sistema de 
Academias por Armas y Cuerpos, incuestiona- 
blemente se obtenían muy buénos especialistas 
militares; pero la “Gran Familia” que es el Ejér- 
«cito carecía del nexo, de la espiritualidad manco- 
munadamente adquirida, de unidad moral, y en 
cierta modo adolecía de marcada diversidad de 
la educación que en cada una de las Academias 
se daba al futuro oficial. De esta diversidad na-' 
cieron no pocos antagonismos y recelos, que sé 
tradujeron en horas de desdichas para la Patria. 
Franco convenció a Primo de Rivera de lo es- 
pinoso del proyecto, pero también de sus innega- . 
bles ventajás. Una educación en común para to- 
dos los futuros oficiales, fuesen infantes, jinetes, 
artilleros, ingenieros o de los Cuerpos auxilia- 

48 * 5 


Por E L a ARRUM II 


res, forzosamente tenía que traducirse en la iden- 
tificación ideológica de los que más tarde ha- 


bian de formar los cuadros de todas y cada una: ' 


-de las unidades armadas. Por encima de las es- 
pecialidades está en la Familia Militar. lo básico 
e inmutable: la identidad del mandato, la her- 
mandad del servicio en armas. En el proyecto de 
Franco se mantenían las Academias Especiales, 
pero la educación sexhacía uniforme, conjunta, 
igual, para todos los cadetes en los primeros años 
de los estudios, creándose con ello unos lazos de 
verdadera camaradería, un mutuo conocimiento 
de prendas y valores y una inconmovible base 
ideológica marcial y patriótica, disciplinada y or- 
gánica, que no podía por menos. de traducirse en 
su día en la ambicionada homogeneidad de unos 
y otros oficiales, beneficiándose con ello lo esen- 
cial: la formación moral del Ejército, como un 
“todo” -inconmovible orientado, polarizado, hacia 
«un mismo norte: el de la grandeza de la Patria 
y conservación del prestigio del Ejército mismo: 

Tres años permaneció abierta la Academia Ge- 
neral, hasta que, cambiado en España el régi- 
mén monárquico por el republicano, y ocupando 
el Ministerio de la Guerra el siniestro Azaña, 
puso en práctica su demoníaco y antiespañolista 
plan de ir “triturando” al Ejército. 
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'" La Academia General de Zaragoza tenía'todo 
el espíritu del Ejército mismo, porque Franco 
puso en ello su empeño más decidido; era natural 
que Azaña barrenase aquella gran obra patrióti- 
ca, y, en efecto, de un plumazo declaró disuelta 
- la Academia. 

El día 14 de julio del año 31 el General Fran- 
cg reunió a sus cadetes y a los profesores para 
dirigitles por última vez la palabra. Aquel dis- 
curso suyo fué como un testamento, y. lo mismo 
que a los 720 oficiales que ya se habían forma- 
do en la Academia, encomendó a los cadetes “la 
santa disciplina; el deber de elevar siempre los 


* pensamientos hacia la Patria y a ella sacrificar- 


lo todo; la obligación de mantener firme el com- 
pañerismo, que es el socorro al camarada en des- 
gracia, la alegría por su progreso, el aplauso al 
que destaca y la energía con el descarriado, para 
no entrar en complicidad con los inmorales o los 
-cobardes; el concepto del honor militar, basado 
en la caballerosidad y la hidalguía, y, en fin, el 
recuerdo imperecedero a la Academia en que for- 
jaron su espíritu”. - . 
Los cadetes, todos, lloraban. Lloraba también 
Eranco al abrazarlos uno a uno y al recibir de 
sus manos una gran placa de oro con la firma 
de todos ellos... ¡Quién había de décirle a Pran- 
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co en aquel día triste que, pasado no mucho tiem- 
po, aquella placa de oro, que tanto apreciaba, 
había de arrojarla con sus propias manos, y en 
unión de todas sus preciadas condecoraciones, al 
crisol del Estado, para que allí se fundiese el oro 
que luego había de servir para comprar armas y 
municiones con las que había su Ejército de gue- 
rrear por la gróndess y la salvación de España! 


XIV 


No creáis, muchachos que me leéis, que en la 
vida y gloria de Franco, el Caudillo, actuó sólo 
la intuición o la buena suerte para que pudiese 
destacar su figura entre todas las de España. Ni 
que tampoco se contentó con ser un militar va- 
leroso y abnegado en el cumplimiento del deber. 
En los grandes triunfos de Franco ha entrado 
por mucho su cultura, su afán por el estudio, que 
le llevó repetidamente al extranjero, a Francia, 
'a Alemania, a diversos países europeos, para en 
ellos estudiar a fondo la moderna ciencia militar. 
Yo sé deciros, porque lo he comprobado con mis 
ojos, cuántas veces he sorprendido al Caudillo, 
después de un día de fatigosísima labor en los 
frentes de batalla o en los afanes de las enicru- 
cijadas de la política internacional, o en la tarea 
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improba de ir dotando al nuevo Estado español 
de organismos adecuados para el desarrollo de 
su vida, le he sorprendido, digo, inclinado afano- 
samente sobre libros de doctrina, para aumentar 
con sus enseñanzas su vastísima cultura en todos 


- los órdenes. Porque ésta era su preparación doc- 


trinal, pudo organizar la vida en la paz de Es- 
paña al mismo tiempo que dirigía los avances de 
nuestras columnas. Ningún problema le es ex- 
traño; ninguno le puede sorprender en su alta mi- 
sión de Jefe de Estado y gobernante. Y tado eso 


- no se improvisa, todo eso requiere largos años 


de laboriosidad. Ha sido un formidable guerre- 
ro, un estratega excepcional, porque eso “lo lle- 
vaba dentro”, y había nacido para la vida militar 
y guerrera como otros nacen violinistas, matemá- 
ticos o pintores. Pero todo lo demás, las otras fa- 
cetas de su personalidad y su- inteligencia cum- 
bre, se las ha forjado él mismo a fuerza de traba- 
jo, con constancia en el estudio, Así se hacen los ' 
hombres de excepción. Así se puede llegar a con- 
ducir a un pueblo. 


XV 


A pesar del marcado agravio que la Repúbli- 


ca le había hecho, al destrozar con una simple 
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- disposición la obra “amor de sus amores”, en la 
que él había cifrado glorias futuras para Espa- 
ña y su Ejército; a pesar del desdén que los poli- 
ticastros republicanos tuvieron para su persona y 
labor colosal, Franco no se rebeló contra la Re- 
pública, no pronunció palabra ni adoptó postura 
que pudiera señalar indicios siquiera de rebeldía. 
Al contrario, se encerró en sí mismo, entre su fa- 
milia, entre sus libros, que ésos sí fueron siempre 
sus leales compañeros, y durante todo un año no 
tuvo cargo alguno, ni quiso intervenir en aquel. 
gallardo, pero inoportuno, gesto de la “rebelión 
de agosto”, que acaudillaba Sanjurjo, con la me- 
jor buena-fe del mundo, pero también sin ningu- 
na probabilidad de éxito, como Franco anunció . 
al propio citado General cuando de sus proyectos 
le dió cuenta. 
- —Yo no faltaré nunca a la disciplina, porque 
para mí es ley imperativa el vivir sujeto por ella 
—decía Franco a cuantos, alarmados por la mala 
situación de España, se acercaban a él azuzán- 
dole para que con un acto de firmeza atajase el 
derrumbamiento de España; y añadía: —Sólo 
cuando la salvación de España lo requiera de 
modo urgente y como única solución, porque el 
Poder público esté tirado en mitad de la calle, 


' entonces yo; porque con ello no faltaré ni a la 
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disciplina ni a la lealtad, haré cuanto tenga que 
hacer para salvar a la Patria. 

Y, sin embargo, Franco preveía lo que iba a 
pasar; buena prueba de ello es aquella frase suya, 
que lanzaba como réplica invariable a todos cuan- 
tos le hablaban de la próxima catástrofe: 

—Cuando sea hora actuaré. Y nadie lo dude: 
el Ejército será quien diga la última palabra. 


XVI 


En 1932 se confirió a Franco el mando de la 
Brigada de Infantería de La Coruña. Pero los 
“mandamás” republicanos no estaban muy segu- 
ros de haber obrado con acierto al conferirle un 
mando de tropas dentro de la Península, y Aza- 
ña, para calmar a los alarmistas, decidió enviarle 
como Comandante general a Baleares. 

Eranco sabía que aquello era la “antesala de 
un destierro”. Y «¿sabéis lo que hizo? Pues no 
conspiró tampoco; se dedicó, como siempre, a 
servir a España, haciendo un estudio maravilló- 
so, Obra maestra de su sabiduría militar, de las 
condiciones defensivas de las islas Baleares, las 
“Perlas del Mediterráneo”, tan codiciadas siem- 
pre por las potencias europeas. Franco estudió 
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y expuso al Gobierno un plan completo de de- 
fensa, que dejó asombrado al Estado Mayor 
Central, a pesar de que en él figuraban los ge- 
nerales republicanos, de siempre envidiosos del 
" prestigio que Franco disfrutaba.en el Ejército. 
Cuando ese plan estaba en estudio llegó al Mi- 
nisterio de la Guerra el Sr. Gil Robles, quien lo 
aceptó de lleno. Pero antes sobrevino en España 
el prólogo de la revolución marxista con el mo- 
vimiento separatista de Cataluña y la bárbara re- 
volución de los mineros de Asturias. 

En aquellos días angustiosos de tube del 

año 34 Franco se encontrabá casualmente en Ma- 
drid, donde precisamente acababa de hacer en- 
trega de su plan defensivo de las Baleares. 
- El día 6 de octubre las noticias que llegaban 
hasta el Gobierno eran espantosas. En Cataluña 
se había dado el grito de independencia. En As- 
turias la horda comunista se había hecho dueña 
de la situación y'cometía en toda la cuenca mi- 
nera actos vandálicos, terminando por hacerse 
dueña de la casi- totalidad de la ciudad: de 
Oviedo. 
Una noche, Franco, seguido sólo de su primo 
y ayudante, entró en el Ministerio de la Guerra, 
donde todo era confusión y desaliento. Era Mi- 
—mistro un hombre de cuyo patriotismo no se po- 
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día dudar, aunque sí de sus talentos políticos, y 
desde luego de su conocimiento de los asuntos 
militares. Franco se hizo anunciar; pasó inme- 
diatamente al despacho del Ministro de la Gue- 
rra, y allí conoció el detalle del movimiento insu- 
rreccionál separatista y comunista. 

- Temeroso, el Ministro le preguntó: 

—¿Qué le parece a usted la situación? 

Y con gran asombro pudo observar cómo 
Eranco, sin alterar su gesto sereno y digno, le 
replicaba con calma: 

—Grave, pero no irremediable. 

— Y, ¿qué remedio le ve usted? —volvió a pre- 


v 


. guntar el Ministro, sin salir de su asombro. 


Franco, enérgico, pero con calma, dijo: 

—En Barcelona, tengo fe en el amor a Espa- 
ña de aquella guarnición. Hágala usted saber 
que proceda sin contemplaciones, con todo el 
apoyo del. Gobierno, contra los separatistas en ' 
armas, y si así se hace, aquello no durará ni vein- 
ticuatro horas. En cuanto a lo. de Asturias, ya 
es más difícil, porque allí no pasan de 1.500 hom- 
bres los que se pueden reunir para hacer frente 


- a los mineros, bien armados, pues desde hace 


mucho tiempo estaban preparando este golpe. Yo 
lo sabía, y no comprendo que el Gobierno lo ig- 
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norase. Lo urgente es enviar a Oviedo fuerzas 
de refresco.y un jefe capaz de mandarlas debi- 
damente y de inspirar confianza a las gentes de 
derecha. Yo propongo el envío de fuerzas de 
Africa, valerosas, disciplinadas, no -contamina- 
das por el veneno marxista y con cuadros de je- 
fes y oficiales de verdadera garantía y patriotis- 
mo. En fin, señor Ministro, hay que enviar en 
seguida a Asturias a la Legión y a los Regula- 
res y, como jefe, -al Teniente Coronel Yagie, 
que, afortunadamente, se encuentra en Soria, y 
que puede salir en un autogiro para Gijón, don- 


de los barcos deben llegar en un plazo no su- 


perior a dos días.” 

El Gobierno de Lerroux, no sólo. aceptó el 
“ plan de Franco, que empezó a cumplirse en el 
acto, sino que el Ministro aquella misma noche 
le dejó “agregado y a sus órdenes” en el propio 


palacio de Buenavista; y Franco, desde aquella * 


hora, al pie de los aparatos telegráficos, y cons- 
tantemente al habla con todas las autoridades 
leales, dirigió las operaciones en Cataluña, en 
“Bilbao y en Asturias, consiguiendo en los dos pri- 
meros sitios sofocar el movimiento a las breves 


horas: y organizando,en Asturias una verdadera 


campaña de pacificación, que dió por resultado 
el aplastamiento de la revolución de octubre. 
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- Franco había cumplido su palabra. Había sal- 


vado a España en el momento preciso, utilizando 


genialmente al Ejército. 


XVII 


- No transcurrieron muchos meses sin que la 
política en España diese un nuevo cambio, lle- 
vando al Poder al sector más calificado de de- 
rechas de la República, que acaudillaba un ex- 
celente patriota, que, con clara visión de la obra 
a realizar, pidió y obtuvo el puesto de Ministro 
de la Guerra. Y para que nadie dudase de cuá- 


les eran sus propósitos, con toda valentía, de- 


signó al General Franco Jefe del Estado Mayer 
Central, confiándole el puesto desde el que, con 
la máxima autoridad y riqueza de medios, po-* 
día corregir los monstruosos desmanes perpetra- 
dos por el funesto Azaña, triturador de la Gran 
Familia Militar. Dieciocho, veinte horas diarias 
de trabajo rendía Franco en su despacho del Mi- 
nisterio de la Guerra. La obra era colosal. Fran- 
co se dió pronto cuenta de que el Ejército estaba 
destrozado, de que los más incapaces y despres- 


_tigiados tenían.los puestos y cargos de mayor 


responsabilidad, y, en cambio, los jefes presti- 
giosos, o estaban acogidos a la ley de retiros de 
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Azaña, o se veian sistemáticamente postergados 

en puestos burocráticos y sin mandos de tropas., 
Vió asimismo la criminal falta absoluta de mate- 

rial, la ausencia casi total de aviación, el mal es- 

tado de la artillería y una carencia tal' de muni- 
ciones verdaderamente increíble. Todo eso ha- 

bía que corregirlo y a esa labor se entregó febril- 

mente, con toda su alma y su excelente corazón 

patriota... Mas ¡ay!,. que cuando en la plenitud 

del esfuerzo se encontraba, el fatuo e incapaz 

Presidente de la República derribó del Gobierno 

al Sr. Lerroux, al Sr. Gil Robles y, con ellos, a 

Eranco. Urea E 3 

Y también aquel día, como en el de la despe- 

dida de Zaragoza, los que acudieron al despa- 

cho del Ministro de la Guerra a dar su adiós al 

Sr. Gil Robles pudieron observar la emoción ex- - 
traordinaria que llenaba de lágrimas los ojos del 
General Franco, que veía, perderse la última es- 
peranza de la salvación de España. 


XVII 
Y llegamos al final, queridos niños españoles, 
de esta breve historia, en que Franco va día pór 
día perfilando su egregia figura de Caudillo. 


Como antes se le había confinado en Baleares, 
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ahora, el Gobierno, francamente izquierdista, que 
asaltó el Poder tras de unas sangrientas y ama- 
ñadas elecciones, confinó a Franco en Canarias. 
Y allá se fué el invicto General, pensando que, 
de no hacerlo, se inutilizaría para el servicio de 
España, porque no tardarían los servidores de 
Moscú en enredarle en alguna supuesta conspi- 
ración para inutilizarlo ante los ojos del mundo 
y ante los del mismo Ejército español. Pero Fran- 
co, que, como os he demostrado, queridos niños, 
no habia conspirado nunca y había sido siempre 
la Flor de la lealtad y la disciplina, antes de sa- 
lir para Canarias, cumplió con los dictados de su 
conciencia, y noble, gallardamente, se presentó 
ante el Jefe del Estado, Alcalá Zamora, y ante 
el Jefe del Gobierno, Azaña. Y a uno y a otro, 
con acento viril y palabras claras, expuso su con- 
vencimiento de que “por el camino que se llevaba 
la política, singularmente en lo que afectaba al 
Ejército, no podía pasar mucho tiempo sin que 
España, indefensa, fuese pasto de las codicias y 
saña de la grey extremista”. Uno y otro'acogie- 
ron las palabras del gran español con mal disi- 
mulado escepticismo, con sonrisas de duda y has- 
ta con palabras de agravio para el invicto Gene- 
ral Franco, dándole a entender que , sus miedos” 


eran infundados. - > E 
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huyeron nos mento como alimañas asus- 
tadizas, sin tener ni el rasgo varonil de asumir la : 
responsabilidad de sus siniestros procederes!!! 

Con el alma desgarrada salió Franco de la 
noble entrevista, y'a Canarias se fué, seguro ya 
de que sólo “aquella última palabra que había de 
decir el Ejército salvaría a España". Y desde 
aquel momento, con un: puñado de contadísimos 
amigos leales, de cuyo patriotismo y honorabili- 
dad no podía dudar, empezó a pensar en que for- 
zosamente tenía que prepararse para recoger un 
mal día el Poder público de en medio del arro- 
yo. Goded, Sanjurjo, Mola, Orgaz y sobre todo, 
Y agite, y con él todos los jefes, sin excepción, 
del Ejército de Africa, salvo los tres o cuatro 
capitostes masones colocados por la República en 
los puestos más altos del Protectorado, empeza- 
ron a trabajar en inteligencia con Franco para 
conocer quiénes eran y quiénes no los que, vis-. 
tiendo el honroso uniforme del Ejército español, 
estaban dispuestos a jugárselo todo—la carrera, 
la vida, vel honor mismo —cuando se diese la voz 
salvadora de “¡Arriba España!” 


¿ De hombres civiles, de políticos, tuvo muy po- % 
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cos contactos. Unicamente Franco mostró.empe- 
ño en relacionarse con aquel otro hombre, tan 
patriota como él y, como él, decididoa sacrifi- 
carlo todo por España, que había tenido la virtud 
milagrosa de enardecer hasta el heroísmo a un 
puñado de jóvenes españoles, que ya por aque- 
lla época habían derramado su sangre generosa- 
mente por las calles de Madrid, oponiendo sus 
pechos valerosos y sus corazones patriotas al des- 
garrado y cínico alarde de fuerza y barbarie de 
la juventud marxista. Franco y José Antonio per- 
seguían el mismo noble fin y era natural que se 
entendieran y que aunasen sus esfuerzos. Des- 
graciadamente, el caudillo de la Falange se en- 
contraba preso en obscuro calabozo del presidio 
de Alicante, del que ya ño salió más que para 
reunirse con sus discípulos heroicos, allá en lo' 
alto, en los luceros. Pero si él personalmente nada 
podía hacer, las gentes mozas que su doctrina 
había inflamado forzosamente estarían al lado de 
"+ Eranco y del Ejército en la hora decisiva. Y con 
esa confianza, Franco, Comandante general de 
las islas Canarias, establecía sus enlaces con la 
Península y, sobre:todo, con el Ejército de Ma- 
rruecos, de quien esperaba la fuerza conveniente 
“para arrollar al marxismo y salvar a España. Y 
ello fué tal y como lo ideó. Un día aciago, un”: 
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espantoso crimen de Estado, el asesinato de don 
José Calvo. Sotelo, en Madrid, ordenado por el 
Gobierno y perpetrado descaradamente por fuer- 
“zas públicas que obedecían su autoridad y eje- 
. cutaban sus Órdenes, vino a ser como la gota de 
agua que hizo rebasar el vaso de la paciencia de 
los buenos españoles. Franco, desde Canarias, 
dió la orden de prepararse con la máxima ur-. 
gencia. En Marruecos, Yagiie se disponía a cum- 
plirla, y una mañana, en el Llano Amarillo... * 
Pero esto os lo relataré, niños quedo en el 
-próximo cuaderno. - : 


Madrid, 20 de mayo de 1939. Año de la Victoria. 


¡Franco! ¡Franco! ¡Eranco! ¡Arriba Ep : 


. de 
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Se: ha escrito mucho acerca de la magna Ipopeya, igbrada es 
Eranito, culminación de esfuerzos rigantescos de Nuentros 80l- 
cados heroicas y creada en el cerebro prodigioso de nuestro in- 
; 1 brá de ser, por los siglos de los 
sglos, cantera inasotable de donde DUestrog futuros publicistas 
sacarán materiales con que dar a luz libros y estudios de típo 

“tuyan otros tantos pilares donda 
se asiente la obra inmensa eloriosamente inicinda por ese hiom- 
bre. providencial que siente a España en el cogollo del corazón. 

. EDICIONES ESPaÑa, modesta, pero entusiásticamente, quiers tam- 
bién contribuir ai empeño patriótico de tantos ilustres concln-. 
dadanos nuestros, y, sin escatimar nada, se lanza por el camino 
felizmente emprendido, Y comparéce ante los millones de lecto- 
res españoles que todavía ignoran mucho de cuanto aconteció en 
loz campos de batalla y, antea, en el inicio del glortoso 3Movi- 
miento, con el propósito de que no haya un solo español que . 
nore todo lo que hay de maravillosa y emocionante en la san 
Cruzada de nuestro Ejército y sus Invictos directores. : 

“El Tebib Arrumi”, cronista inimitable y espectador a 
nado y ardiente de “cuantos hechos de armas se han Spec 
lo largo de la cruenta contienda, va a contaros o ie 
sus ojos e hirió su viva imaginación en su calidad sd a 
oñcial de guerra”... ¿Quién' mejor testigo de la Cruze A iaa 
tosa? Posiblemente, nuestros lectores, los lectores de E que 
ESPAÑA, van a tener que azradecernos la aparición de es ura 
de pequeños volúmenes, debidos a la pluma pa Primer 
y veraz del popularisimo “El Tebib Arrumi", que con ale cande 
tomo comienza la interesentisima colección de nO da 
dotarios, bólicas hazañas EOS guerreros, sin posible s 
janza en el pasado del mundo. E 
pa continuación de La historia del Cowudillo, Salvador e 
ña, EDICIONES EspPaSa lanzará a la calle, sucesivamente, los * 

i cs volúmencx: E . 
A el. Movimiento selvador: La prorza del estero 
de Gibraltar: Náva Tu se incorpora; La aran tragcdia er 
drid: Cómo se conquistó £cvilla; Lrones en cl 'Guadar En 
Oviedo. lu muy heroico: Castilla por Fispaeña y Catahiña roja; de 
Gijón hubo un Shranens; ándalucia, bajo el odio; La a, 
Irún: Batallas de Badajoz y Rérida; Guipúzcon pos España : o 
Rabra el rojo con Zaragoza, Huesca, Teruel...; El desembarco Po 
Mallorca, “In españolisima”; ¿Santa María de la Cabezal PMA 
ch Aviía, Gredos, Talavera: Florón el más preciado: o d 
Toledo: Del Tajo al Manzanares; ¡Casa de Campo!... ¡7 Ciuda 


«Universitaria! En Alava hubo un Villarreal...; La conquista de 


Múlaqa ; Latallas del Pingarrón; Aquello de Guadalajara fué así; 
YO0€24s marineras del Primer año; Anecdotario del Caudillo. 
El simple enunciado de los epigrafes de estos pequeños Jíbro», 


1 sfacernos es el contento y Toga 
S lectores, en cuyas almas 3e Y 
encender to : s: te 

encon odas las puras luminarias de sus mentes juveniles y 


